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Discurso de aceptación de la 
Condecoración «Dr. Eduardo 
Liceaga», otorgada por el Consejo 
de Salubridad General al Dr. 
Carlos Pineda Villaseñor, Director 
General del Instituto Nacional de 
Rehabilitación Luis Guillermo Ibarra 
Ibarra, el 07 de abril de 2025
Speech of acceptance of the «Dr. Eduardo Liceaga» Award, 
granted by the Consejo de Salubridad General to Dr. Carlos 
Pineda Villaseñor, Director General of the Instituto Nacional de 
Rehabilitación Luis Guillermo Ibarra Ibarra, on April 7, 2025
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Recibo con profunda gratitud y humildad la Condecoración «Dr. Eduardo Liceaga». 
Acepto este gran honor no como un reconocimiento individual, sino como la 
reafirmación de un compromiso social: servir a México con profesionalismo, rigor 
científico, ética y alto sentido de responsabilidad.

Agradezco a mis maestras y maestros, tanto en México como en otros países, 
quienes inculcaron en mí el rigor científico, la duda metódica y la convicción de 
que, en el ámbito de la medicina y de la salud pública, cuestionar supuestos y 
formular la pregunta adecuada resulta a menudo más enriquecedor que la simple 
aceptación de respuestas preestablecidas.

A mis alumnas y alumnos, mi gratitud por su entusiasmo, su invaluable ca-
pacidad de asombro y sus preguntas incisivas. El ser testigo de su evolución 
profesional constituye una de las recompensas más significativas de mi carrera.

A las instituciones y autoridades que han respaldado mis proyectos clínicos y 
académicos, mi más sincero agradecimiento por haberme formado como médico 
e investigador. El conocimiento científico florece donde se fomenta la crítica, se 
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respaldan las ideas innovadoras y se valora el mé-
rito colectivo.

Reconozco, de manera especial, a las compañe-
ras y compañeros de mi equipo de trabajo: un grupo 
multidisciplinario cuyo compromiso, talento y dedica-
ción han sido cruciales para transformar barreras y 
obstáculos en… soluciones.

A mi familia, gracias por su paciencia durante las 
ausencias, por su comprensión incondicional y por ser 
el pilar que me ha permitido dedicarme plenamente a 
esta noble vocación.

Por último, permítanme ahora evocar el legado del 
Dr. Eduardo Liceaga, médico visionario, pionero de 
la salud pública y destacado higienista del siglo XIX, 
quien supo responder a los desafíos sanitarios de su 
época con institucionalidad, innovación y humanismo. 
Como él mismo expresó durante la inauguración del 
Hospital General en 1905:

	 «Señores: no vais a recibir un edificio nuevo, 
sino una institución; tendréis el deber no solo de 
conservarla, sino de perfeccionarla; ella os pro-
porcionará la ocasión de hacer el bien a vuestros 
semejantes, no solo con el auxilio de vuestra 
ciencia, sino con la dulzura de vuestras maneras, 
la compasión por sus sufrimientos y las palabras 
de consuelo».

Las palabras del Dr. Liceaga, pronunciadas hace 
120 años, resuenan con extraordinaria vigencia en un 
esfuerzo colectivo que hoy deseo destacar: el rescate 

integral del Instituto Nacional de Rehabilitación «Luis 
Guillermo Ibarra Ibarra».

La visión liceaguista nos ha enseñado que em-
prender un rescate institucional trasciende lo me-
ramente técnico; constituye un compromiso social 
ineludible, que implica poner en práctica una ética del 
cuidado centrada en la dignidad de quienes necesi-
tan un sistema de salud público, gratuito, científico y 
profundamente humano: me refiero a las personas 
con discapacidad.

Reafirmo ante ustedes que la transformación de 
nuestro querido instituto ha requerido, tal como ya lo 
vislumbraba el Dr. Liceaga, de una sinergia empática 
de capacidades diversas, debate crítico de enfoques, 
sólida colaboración con instituciones y trabajo coor-
dinado entre disciplinas. Sólo mediante este esfuerzo 
compartido hemos logrado transformar los desafíos 
estructurales en oportunidades sostenibles de mejora 
para nuestros pacientes.

Para concluir. Recibo, con profundo agradeci-
miento, esta condecoración no como la culminación 
de un camino, sino como un renovado impuso y un 
recordatorio del trabajo que aún nos queda por delante 
para consolidar este rescate.

Que este reconocimiento nos inspire a todos a man-
tenernos fieles al espíritu liceaguista: responder con 
ciencia rigurosa, conciencia social y profundo sentido 
ético a las necesidades sanitarias de nuestro tiempo.

Muchas gracias.
Carlos Pineda Villaseñor


